
       Es posible que usted haya leído el famoso 
libro: El Arte de la Guerra de Sun Tzu, un general 
chino que posiblemente vivió entre los años 500 o 
300 A.C. Este libro en especial ha inspirado a 
ejércitos para enfrentar una batalla. Pero lo que lo 
hace muy interesante es que Sun Tzu enseña a 
engañar al enemigo y cómo someterlo sin necesi-
dad de luchar. E incluso se ha dicho que el libro 
llego a Europa antes de la revolución Francesa. 
 Sun Tzu dice que cuando hay una guerra, 
está se debe analizar en cinco factores fundamenta-
les. 
1. La Doctrina: Es lo que hace que los soldados 
estén en armonía con su gobernante hasta el punto 
de dar su vida por él. 
2. Tiempo: Las estaciones del año, fenómenos 
naturales. 
3. Terreno: La distancia que deben recorrer, entre 
más lejos sea, lleva más recursos y más desgastan-
te. 
4. Mando: Es la forma como dirigen los generales, 
sabiduría y coraje. 
5. Disciplina: Es la manera en como esta el ejercitó 
organizado. 
 Él dice: “el ejército que cumpla con estos 
cinco siempre será el vencedor”.  Personalmente 
me asombra la astucia de este hombre aunque vivió 
hace muchos años atrás. Y si bien nosotros no 
somos militares de profesión, también hemos sido 
convocados a una batalla. 

  Lea detenidamente lo que dice Pablo: 
“Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, 
sino contra principados, contra potestades, contra 
los gobernadores de las tinieblas de este siglo, 
contra huestes espirituales de maldad en las regio-
nes celestes.” (Efesios 6:12). 
 Existe un campo de batalla espiritual en el 
cual hay dos grupos, pero aunque no lo veamos no 
significa que no exista. 
 Colosenses 1:13 dice: “el cual nos ha libra-
do de la potestad de las tinieblas, y trasladado al 
reino de su amado Hijo” En pocas palabras uno 
solo puede pertenecer a uno de los dos bandos, el de 
las tinieblas o el reino de Jesucristo.  Comúmente 
mente hemos asimilado que el Hijo de Dios vino al 
mundo para ser ejemplo de ternura y nobleza, acari-
ciando niños y teniendo misericordia de los pobres.  
 Pero si bien él hizo esas cosas, tenía su 
objetivo principal en mente; por ejemplo, cuando 
Mateo nombra la elección de los doce, dice que el 
Señor Jesús enfatizo que no vino al mundo a traer 
paz, sino espada (Mateo 10:34).  
 Si embargo usted nunca leerá que el vistió a 
sus discípulos con armaduras, ni les dio entrena-
miento militar. En cambio les dió algo más valioso 
que esas cosas, les dio el evangelio. El evangelio es 
descrito por Pablo como un poder en acción para 
llevar algo a cabo (Lea Romanos 1:16). 
 Actualmente seguimos en una batalla espí- 
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“Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, 
para que podáis resistir en el día malo, y 

habiendo acabado todo, estar firmes

ritual. En la que debemos estar activos y no desma-
yar. El evangelio que se nos ha anunciado tiene el 
poder para llevar este mundo a un mejor camino. 
 Recuerde cuando Pablo estuvo en Corinto 
sintió temor en esta ciudad (1 de Corintios 2:3) 
quizas por las cosas que vio y escuchó; además que 
las prácticas de los gentiles “corintios” podían ser 
ofensivas para un judío conservador como él. Pero 
en 2 de Corintios 10: 3-6 él dice: “Pues aunque 
andamos en la carne, no militamos según la carne; 
porque las armas de nuestra milicia no son carna-
les, sino poderosas en Dios para la destrucción de 
fortalezas, derribando argumentos y toda altivez 
que se levanta contra el conocimiento de Dios, y 
llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia 
a Cristo, y estando prontos para castigar toda 
desobediencia, cuando vuestra obediencia sea 
perfecta.”   
 Para él, el arma que tenía para hacer frente a 
esas fortalezas mentales era la Palabra de Dios. 
 
 Satanás es más astuto que Sun Tzu, su estra-
tegia se basa en puro engaño porque él es mentiroso 
y padre de mentira (Juan 8:44). Ha cegado el enten-
dimiento de muchos para que no vean la Verdad y 
sigan en las tinieblas (2 de Corintios 4:3). Pero 
temo decir que está más enfocado en ganarle la 
batalla a miles de cristianos, y ya ha vencido a algu-
nos. 
 Usted recordará que el primer fundamento 
según Sun Tzu para vencer al enemigo es la Doctri-
na. En pocas palabras romper lo que nos motiva a 
seguir luchando. <<Una fábula cuenta que Sata-
nás tenía una feria de garage, pero en una esquina 
tenía un arma separada de todo lo demás la cual no 
estaba dispuesto a vender. Su arma se llamaba: 
desanimó>>.  A ¿Cuántos hermanos nuestros, 
Satanás no les ha hecho abandonar sus armas?, 
desanimandolos por distintas razones.   

  Todos nos hemos desanimado más de una 
vez, pero tenemos el ejemplo de Jesucristo quién 
con todo el derecho de desanimarse por la traición 
de los que debieron reconocerle, no lo hizo sino que 
miro a los cielos. 
 También la carta de Santiago nos da la clave 
para vencer “Someteos, pues, a Dios; resistid al 
diablo, y huirá de vosotros” (4:7). Someternos a 
Dios es el paso principal para resistirle, de otra 
manera resulta imposible. 
 
 Satanás sabe que sus días están contados y 
mientras tanto seguirá luchando hasta el día en que 
Jesucristo venga por segunda vez. Pero ¿Sabe usted 
que estamos en una lucha espiritual? Y ¿Con un 
enemigo muy astuto?. 
 Él no es divino, pero tampoco debemos 
subestimarle. Ha estado lanzando sus mentiras 
desde hace muchos años. A la primera pareja en el 
Edén les mintió, y sigue mintiendo con ideologías 
que hacen más mal que bien. Isaías 5: 20 al 23 dice: 
“¡Ay de los que a lo malo dicen bueno, y a lo bueno 
malo; que hacen de la luz tinieblas, y de las tinie-
blas luz; que ponen lo amargo por dulce, y lo dulce 
por amargo! ¡Ay de los sabios en sus propios ojos, 
y de los que son prudentes delante de sí mismos!¡Ay 
de los que son valientes para beber vino, y hombres 
fuertes para mezclar bebida; los que justifican al 
impío mediante cohecho, y al justo quitan su dere-
cho!” Esto hasta parece una descripción de nuestros 
tiempos. 
 No obstante, a los cristianos se nos pide 
resistir, fortalecidos en el Señor y en el poder de su 
fuerza (Efesios 6:10). Pero también es bueno men-
talizarnos Romanos 16: 20 para conocer al vence-
dor. “Y el Dios de paz aplastará en breve a Satanás 
bajo vuestros pies. La gracia de nuestro Señor 
Jesucristo sea con vosotros.” 
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¿Quieres aprender más y ponerlo en práctica?
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